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Resumen
El presente trabajo aborda las prácticas parentales de 
alimentación desde una aproximación interconductual, 
destacando su relevancia en la salud y desarrollo infantil. Se 
delimita el concepto de prácticas parentales como acciones 
orientadas a la supervivencia, desarrollo y bienestar del 
niño, con énfasis en su papel bidireccional en la interacción 
cuidador-infante. Este marco conceptual dirigió el desarrollo 
y validación de dos instrumentos: el Sistema de Observación 
para las Interacciones Cuidador-Infante en Situaciones de 
Alimentación (SOICISA) y el Cuestionario sobre Prácticas 
Parentales de Alimentación Complementaria (CPPAC). El 
SOICISA, basado en categorías conductuales derivadas de 
observación directa, evalúa aspectos como la responsividad 
parental y los ajustes afectivos en contextos naturales de 
alimentación. Su validación incluyó la optimización de 
categorías mediante jueces expertos y entrenamientos 
sistematizados, mejorando la precisión y reduciendo tiempos 
de codificación. Este sistema mostró sensibilidad para 
discriminar patrones de interacción según el estado nutricional 

del infante. Por otro lado, el CPPAC, diseñado a partir del 
SOICISA, permite evaluar prácticas responsivas a través 
de auto reporte, con énfasis en conductas instrumentales 
y ajustes afectivos. Su validación arrojó dos instrumentos 
derivados: uno enfocado en prácticas sensibles, promoción 
de la autonomía y vigilancia del consumo, y otro en conducta 
afectiva positiva y negativa. Ambos presentan confiabilidad 
aceptable y varianza explicada adecuada. En conclusión, el 
capítulo destaca la importancia de la coherencia conceptual 
entre los instrumentos y su utilidad para identificar prácticas 
de riesgo o protección. Ambos métodos son equivalentes en 
su lógica evaluativa, aunque el CPPAC facilita la recolección 
en muestras grandes y diversos contextos. Futuros estudios 
deberían extender su aplicación a otras poblaciones y 
grupos etarios para evaluar su generalidad y sensibilidad.

Palabras Clave: prácticas parentales de alimentación, 
responsividad, observación sistemática, cuestionarios 
de auto reporte, nutrición infantilpandemia COVID19.

This work explores feeding parenting practices from an in-
terbehavioral perspective, emphasizing their importance in 
child health and development. Parenting practices are con-
ceptualized as actions aimed at the child’s survival, growth, 
and well-being, highlighting their bidirectional nature in care-
giver-child interactions. This conceptual framework guided 
the development and validation of two instruments: the Sys-
tem for Observing Caregiver-infant Interactions in Feeding 
Situations (SOICISA) and the Complementary Feeding Pa-
renting Practices Questionnaire (CPPAC). SOICISA, based 
on behavior categories derived from direct observation, eva-
luates aspects such as parental responsiveness and affecti-
ve adjustments in natural feeding contexts. Its validation in-
cluded refining categories with expert judges and systematic 
training, enhancing coding accuracy, and reducing time. This 
system demonstrated sensitivity in distinguishing interaction 
patterns based on the child’s nutritional status. CPPAC, 

developed from SOICISA, assesses responsive practices 
through self-reporting, focusing on instrumental behaviors 
and affective adjustments. Its validation produced two de-
rived instruments: one targeting sensitive practices, auto-
nomy promotion, and consumption vigilance, and another 
addressing positive and negative affective behavior. Both 
instruments showed acceptable reliability and explained 
variance. In conclusion, the chapter highlights the concep-
tual coherence between the instruments and their utility in 
identifying risky or protective practices. While both methods 
share evaluative logic, CPPAC facilitates data collection in 
large samples and diverse contexts. Future studies should 
extend its application to other populations and age groups to 
evaluate its generalizability and sensitivity.

Keywords: feeding parenting practices, responsiveness, 
systematic observation, self-report questionnaires, 
child nutrition
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En el estudio del desarrollo infantil, 
cada vez se reconoce más el papel 
de las interacciones sociales como 

los mecanismos centrales que impulsan los 
procesos de aprendizaje en distintos ámbi-
tos o dominios; especialmente, los estudios 
sobre las prácticas de crianza se han multi-
plicado en las dos últimas décadas.
Uno de los temas de mayor interés es la 
forma en que las acciones de los cuida-
dores afectan la generación de hábitos 
y preferencias alimentarias en los niños. 
La atención puesta en esta área del de-
sarrollo se debe al crecimiento alarmante 
de casos de mala nutrición infantil a nivel 
global. La Organización Mundial de la 
Salud (OMS) indica que en el año 2022 
se contabilizaron 149 millones de niños 
menores de 5 años que presentaban re-
traso del crecimiento, mientras que 37 
millones tenían sobrepeso u obesidad, y 
en los países de bajos y medianos ingre-
sos casi la mitad de las muertes de los 
niños de esta edad se debe a la desnutri-
ción (OMS, 2024).
En la ciencia del comportamiento es impe-
rativo analizar las prácticas parentales de 
alimentación, que potencialmente ponen 
al niño en una situación de vulnerabilidad 
ante circunstancias que pueden afectar 
su salud; o por el contrario, pueden fungir 
como factores protectores ante las caren-

cias de recursos económicos y ambien-
tes obesogénicos. Para ello se requiere 
el diseño de herramientas de evaluación 
válidas, confiables y culturalmente perti-
nentes, que permitan identificar ese tipo 
de prácticas e impulsar estrategias de in-
tervención eficaces. 
Considerando lo anterior, este capítulo 
tiene el propósito de presentar las aproxi-
maciones metodológicas de observación 
sistemática y auto reporte, con el fin de va-
lorar las prácticas parentales de alimenta-
ción, en concordancia con los constructos 
relacionados con un enfoque interconduc-
tual y las estrategias adecuadas al desa-
rrollo de herramientas de evaluación.
Inicialmente, con la finalidad de ubicar-
las, se abordan los conceptos relacio-
nados con el desarrollo infantil y las di-
ferentes dimensiones de las prácticas 
parentales en general. A continuación, 
se puntualiza el proceso seguido en la 
creación y validación de dos aproxi-
maciones metodológicas para evaluar 
específicamente las prácticas en el 
dominio de la alimentación. La prime-
ra trata de un sistema de observación 
dirigido al análisis de las interacciones 
cuidador-niño a la hora de comer. En 
segundo término, se describe un cues-
tionario de auto reporte, cuyo análisis 
de las propiedades métricas derivó en 

4.1 Antecedentes
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“La salud no es un estado pasivo, sino un proceso 
de interacción activa entre el organismo y su 

ambiente.”
— Inspirada en Emilio Ribes
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dos formas de evaluación, una que va-
lora principalmente la dimensión ins-
trumental de las prácticas y otra que 
atiende a la afectiva.

En la última sección, se presentan las consi-
deraciones finales donde se destaca la impor-
tancia de la congruencia conceptual al derivar 
y emplear instrumentos de evaluación.

El estudio del desarrollo infantil desde una 
perspectiva psicológica implica considerar 
múltiples aspectos del organismo como tota-
lidad y su relación con el ambiente, es decir, 
su interacción. Desde la perspectiva intercon-
ductual, la evolución del organismo y las con-
secuencias de su avance o estancamiento 
pueden ser analizadas a partir de tres gran-
des etapas: universal, básica y social (Bijou & 
Baer, 1975; Kantor & Smith, 1975).
En cada una de estas etapas es posible 
apreciar el rápido avance en la compleji-
dad de las interacciones del infante y que 
es definido por la integración de diferentes 
sistemas reactivos. Cada etapa es carac-
terizada por aspectos específicos, aunque 
debe señalarse que las interacciones psi-
cológicas de desarrollo son un continuo, 
es decir, que las ocurridas en etapas pre-
vias influirán en las subsecuentes.
En términos generales, la etapa universal 
o fundacional, se define por una influencia 
sobresaliente de la conducta biológica y 
limitada de los objetos y eventos ambien-
tales, entremezclándose con el inicio de la 
conducta ecológica (Bijou & Baer, 1975). 
La etapa básica de la historia interconduc-
tual ocurre en paralelo a la maduración bio-
lógica. Muchas de las reacciones básicas 
se convierten en partes permanentes del 
equipo conductual. Factores importantes 
que contribuyen a la persistencia de esta 
conducta son la familia y la comunidad de 
pertenencia; los criterios prevalentes en 
estos grupos son a los que típicamente 
debe ajustarse el infante, así en este perio-
do, el individuo es influido principalmente 
por el relativamente estrecho círculo de las 
personas con las que interactúa. De esta 
manera, las interacciones están definidas 

por las propiedades atribuidas a las cosas. 
Esta etapa marca el inicio de las diferen-
cias individuales. “La conducta básica in-
cluye destrezas, habilidades, modales, así 
como todo tipo de actitudes y creencias” 
(Bijou & Baer, 1975, p. 125, trad. Al espa-
ñol). Además, se adquiere una multitud 
de respuestas que comprenden desde la 
comunicación hasta los gustos y disgustos 
por objetos o situaciones.
Una etapa siguiente es la social, Kantor y 
Smith (1975) la caracterizan por una ma-
yor autonomía del individuo; el hecho de 
trascender el círculo familiar da lugar a 
interactuar con una variedad amplia de 
eventos, personas y situaciones que incre-
mentan su repertorio conductual. Sin em-
bargo, aun cuando en este momento se 
expanden sus habilidades y capacidades, 
una gran cantidad de comportamientos 
están fundamentados en lo construido en 
la etapa básica, es decir, se mantiene una 
continuidad con la precedente. 
Los tres momentos evolutivos menciona-
dos, en particular los dos primeros, desta-
can claramente la relevancia que tiene para 
el desarrollo del niño el establecimiento de 
las interacciones entre adultos e infantes. En 
este periodo crítico diversos elementos tie-
nen el potencial de actuar como factores de 
riesgo o protección de la integridad, la salud 
y el desarrollo infantil (Song & Kang, 2023), 
cuyo impacto puede manifestarse en etapas 
de vida posteriores; a su vez,  en edades 
tempranas el niño depende completamente 
de los cuidados de un adulto responsable, 
quien tendrá una influencia significativa so-
bre el curso de su crecimiento, desarrollo 
físico, psicoemocional y social (Bornstein et 
al., 2022; Novianti et al., 2023). 

4.2 Desarrollo Infantil
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Es importante señalar que, aunque han pa-
sado muchos años desde la formulación del 
modelo interconductual (Kantor, 1959), que 
destaca la relevancia de analizar las inte-
racciones complejas y multidimensionales 
del comportamiento —concebido como un 
proceso integral influido por factores históri-
cos, culturales, biológicos y ambientales—, 
el desarrollo de metodologías específicas 
para describir las interacciones tempranas 
de los infantes con su entorno físico y social 

en diversos aspectos del desarrollo infantil 
sigue siendo limitado.  
De ahí la importancia de derivar, a partir de 
este marco conceptual, métodos de eva-
luación y descripción de las interacciones 
que promueven las competencias iniciales 
del individuo. Competencias que constitui-
rán la base de los repertorios y procesos 
psicológicos a lo largo de su vida.

Las acciones de los adultos enfocadas a 
la crianza constituyen uno de los aspectos 
fundamentales que tienen influencia sobre 
el desarrollo físico y psicológico del infan-
te. Como se vio previamente, se requiere 
que la persona transite por un proceso de 
consolidación del equipo biológico para 
interactuar con sus circunstancias ecológi-
cas, compuestas por las cosas, personas y 
condiciones que le rodean (Kantor & Smi-
th, 1975). En los primeros meses de vida 
las interacciones del niño se restringen a 
contextos inmediatos en los que se rela-
ciona la mayor parte del tiempo con el cui-
dador primario, rol que es desempeñado 
casi siempre por la madre o el padre.
Conocer las prácticas parentales o de 
crianza en los contextos en los que tienen 
lugar, permite distinguir el tipo de acciones 
de los cuidadores que conducen a mejo-
res resultados en el desarrollo del niño, 
de aquellas que pueden interferir con él. 
Su abordaje representa varios retos, entre 
ellos se encuentra la identificación de las 
características relevantes para los domi-
nios de interés, la clarificación conceptual 
del constructo y las formas de medirlo.

Conceptos
Los términos “prácticas de crianza” y 
“prácticas parentales” generalmente se 
emplean de manera indistinta para referir-
se a las acciones de los padres, u otras 
personas encargadas del cuidado del niño, 

orientadas a la preservación de la vida y de 
su salud durante su desarrollo, así como a 
garantizar la adquisición de habilidades y 
competencias que le posibiliten enfrentar 
con éxito las demandas de su entorno fí-
sico y social.  Robert Myers define a las 
prácticas de crianza como:
“… actividades generalmente aceptadas que 
responden a las necesidades de superviven-
cia y desarrollo de los niños en sus primeros 
meses y años de vida, de manera tal que ase-
guren la supervivencia y mantenimiento (y a 
veces el desarrollo) del grupo o la cultura, así 
como del niño.” (1993, p. 434).
De esta definición se derivan dos conside-
raciones: primero, que en los meses ini-
ciales de vida las prácticas parentales son 
relativamente homogéneas y trascienden 
los límites geográficos y culturales, en tan-
to se orientan a satisfacer necesidades de 
supervivencia y desarrollo del niño, ligadas 
al crecimiento y evolución biológica pro-
pios de la especie humana; esto es, hay 
elementos universalmente compartidos en 
las actividades de crianza.
En segundo lugar, puede deducirse que 
al estar contextuadas en grupos sociales 
con pautas específicas, se esperan tam-
bién variaciones en las metas de desarro-
llo psicológico y social del menor, y en las 
formas en que se concretan las acciones 
de crianza en puntos geográficos, socio 
demográficos y temporales distintos.

4.3 Prácticas Parentales
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Por ello, su conceptualización y enfoque 
hacia diferentes características que las 
integran evolucionan a la par de cambios 
en las estructuras familiares y en la vi-
sión de lo que la sociedad espera de la 
crianza de los niños, de los avances en 
el conocimiento del desarrollo infantil y 
de las políticas institucionales vigentes. 
Dichos cambios pueden ejemplificarse 
con el progreso en la tecnología aplica-
da a la concepción y la posibilidad de las 
parejas de mayor edad de ser padres pri-
merizos, con la legalización e incremen-
to de familias homoparentales en varios 
países, con la emergencia de dispositi-
vos electrónicos, de redes sociales y con 
enfoques conceptuales del desarrollo 
centrados en el niño (Baumrind, 1966; 
Bornstein, 2002; Clara et al., 2022).
Por otra parte, se identifican múltiples nive-
les relacionados con los agentes, lugares 
y formas en las que acontecen los cuida-
dos del menor ¿Quiénes son los respon-
sables? ¿Cuál es su finalidad? ¿Cómo se 
concretan? ¿Cuáles son los conocimientos 
o creencias que las rigen? El acercamiento 
a cada uno de estos aspectos exige aten-
der a dimensiones específicas de la crianza 
(Evans & Myers, 1994). 
Para quien se aproxima por primera vez 

al estudio de las prácticas de crianza, el 
panorama puede ser algo confuso dada 
la diversidad de conceptos implicados y 
el traslape entre las dimensiones aborda-
das (Jansen et al., 2014); de manera muy 
frecuente se hace referencia a ellas como 
los estilos parentales autoritario, autorita-
tivo, indulgente y negligente (Birch et  al., 
2001; McWhirter et al., 2023; Yaffe, 2023). 
En ocasiones el análisis se centra en su 
estructura, establecida por reglas y rutinas 
(Jansen et al., 2014; Loth et al., 2022), en 
las creencias (Caulfield et al., 1996; Fowler 
et al., 2022; LaForett & Mendez, 2017) o 
en el grado de control (Eizenman & Holub, 
2007). También es notable que las aproxi-
maciones conceptuales y empíricas a cada 
una de ellas aparenta tener límites difusos. 
Con la finalidad de ubicar el desarrollo de 
los instrumentos de evaluación que se 
muestran en este trabajo, se presenta una 
propuesta de organización de las dimen-
siones de las prácticas de crianza en ge-
neral y de aquellas específicas al dominio 
de la alimentación. La Figura 4.1 muestra 
las relaciones entre los constructos pre-
sentes y desarrollados principalmente 
por Bornstein (Bornstein, 2002; Bornstein 
et al., 2022) y Robert G. Myers (Evans & 
Myers, 1994; Myers, 1993).

Figura 4.1.  Relación de constructos relativos a las prácticas parentales

Fuente: Elaboración propia
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El nicho ecológico de desarrollo del niño 
comprende las relaciones entre condicio-
nes físicas y sociales en las que crece; las 
costumbres y creencias de su comunidad 
están determinadas en gran parte por las 
circunstancias naturales e históricas. El 
entorno físico, como la ubicación geográ-
fica, la orografía o el clima, influyen en el 
comportamiento de cuidado infantil de una 
colectividad. Por ejemplo, en un ambiente 
caluroso se tiende a vestir a los niños con 
ropa muy ligera, en comparación de luga-
res de temperatura promedio baja, donde 
se les abriga con más prendas; en las zo-
nas cálidas es más probable que los infan-
tes permanezcan más tiempo al exterior 
del hogar, mientras que en los más fríos el 
interior de la casa será el escenario vital.
Así también, la evolución histórica de los 
factores macrosociales, tales como las 
formas de producción de bienes, la orga-
nización social, la disponibilidad de recur-
sos, los avances tecnológicos y el grado 
de comunicación, entre muchos otros, en-
marcan la dimensión cultural del nicho de 
desarrollo (Myers, 1993).
Una cultura se identifica por las creencias, 
valores, conductas, costumbres, normas y 
representaciones simbólicas compartidos. 
Las identidades culturales circunscriben 
nacionalidades, etnias, comunidades mi-
noritarias o religiones y las personas son 
miembros de diferentes grupos de mane-
ra simultánea. Estas identidades definen 
cómo se concibe el curso del desarrollo, lo 
que se espera del niño y la forma en que 
debe ser tratado; cuáles son los compor-
tamientos deseables y aceptables en él, y 
cuáles son las pautas de cuidado conside-
radas adecuadas o inadecuadas (Borns-
tein & Lansford, 2010; Kantor, 1959; Lans-
ford, 2022; Novianti et al., 2023). 
Las culturas son dinámicas y se transfor-
man al ritmo de los cambios sociales, im-
pulsados por la urbanización, las nuevas 

tecnologías, los medios de comunicación 
masiva y la globalización. Estas transfor-
maciones impactan al interior de cada gru-
po social, modificando las metas de desa-
rrollo infantil y las prácticas parentales. Sin 
embargo, en las comunidades más aisla-
das, las formas de crianza suelen ser más 
estables entre generaciones.
Producto de esta dinámica es la genera-
ción de diferencias significativas en las 
identidades entre comunidades. No obs-
tante, en ocasiones se observa una mayor 
diversidad dentro de una misma cultura 
que entre culturas distintas. Particularmen-
te debido a la influencia de variables más 
próximas, como el estrato socioeconómi-
co, el género, la edad de los padres o la 
religión profesada por la familia (Caulfield 
et al., 1996; Lansford, 2022).
Gauthier (2015) reporta diversos estudios 
que indican una fuerte relación entre el ni-
vel socioeconómico familiar y el tipo de ac-
tividades, así como con la forma en que los 
padres asignan el tiempo a sus hijos. En 
particular, se observa que aquellos con un 
mayor nivel educativo dedican más tiempo 
a interactuar con ellos.
Al examinar los distintos elementos que 
modulan la influencia de la cultura, con-
cebida de manera amplia en las prácticas 
de crianza, se destaca el rol fundamental 
que desempeñan los valores, las normas 
de conducta y las creencias. Es importan-
te destacar que estos componentes no 
operan de forma aislada, sino que se in-
terconectan de manera sincrónica para dar 
forma a las pautas de cuidado del niño. Di-
chos factores interactúan entre sí, creando 
un marco complejo que influye en las deci-
siones que toman los padres sobre cómo 
criar a sus hijos.

Creencias
Las creencias, definidas como las ideas 
a las que se adhiere una persona o un 

4.4 Grupo cultural, 
creencias, normas y 
costumbres
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grupo de personas, constituyen un factor 
determinante en las prácticas parentales. 
La forma en que ellas afectan este com-
portamiento parental depende de cómo se 
concibe al niño y su desarrollo.
Myers (1993) da ejemplos de algunas 
culturas con condiciones de vida difíci-
les, como ciertas comunidades indígenas 
en zonas rurales con acceso limitado a la 
alimentación, que tienen la convicción de 
que el bajo peso al nacer tiene ventajas 
para la evolución del infante. En otros ca-
sos, los cuidadores consideran que en sus 
primeros meses el niño es extremadamen-
te frágil, como en las culturas asiáticas que 
creen que el bebé no debe salir de casa 
durante los primeros meses de vida para 
evitar enfermarse.
Los mitos y los sistemas religiosos, que 
forman parte de las creencias (Evans & 
Myers, 1994), también afectan las deci-
siones familiares sobre la atención al niño; 
en ocasiones, se modifican en función de 
las necesidades de las personas, pero a 
veces estas convicciones impiden que un 
padre responda a las exigencias cambian-
tes de cuidado. Por ejemplo, en ciertas 
comunidades africanas, se cree que la en-
fermedad del niño es causada por un mal 
espíritu, lo que lleva a los progenitores a 
buscar ayuda en un curandero tradicional 
en lugar de un médico. De manera simi-
lar, en una muestra de 200 padres y cui-
dadores hispanos que viven en Estados 
Unidos, Fowler et  al. (2022) documenta-
ron que el 86 % mantenía creencias cos-
tumbristas sobre enfermedades infantiles, 
como la caída de mollera (hundimiento de 
la fontanela), el susto o espanto (pérdida 
del alma causada por un evento que asus-
ta al niño) y el mal de ojo (maleficio atribui-
do a una mirada de admiración cargada de 
energía dañina). Para aliviar estos males, 
las familias recurrían a remedios tradicio-
nales, como baños, pulseras y amuletos, 
hierbas medicinales o limpias, que consis-

ten en pasar objetos como huevos, humo o 
manojos de hierbas por el cuerpo del niño.
El creer que la salud del niño depende so-
lamente de la voluntad de Dios hace pro-
pensos a los padres a no actuar de mane-
ra oportuna para atender una enfermedad 
y en lugar de ello, recurrir a rezos y ora-
ciones y esperar a que el niño sane por sí 
mismo. Pensar que cortar las uñas a tem-
prana edad retrasa el aprendizaje del len-
guaje, lleva a que los responsables de la 
crianza omitan esa medida de higiene cor-
poral; algunos padres podrían creer que el 
corte de uñas debilita al niño o le impide 
hablar correctamente. Finalmente, el asig-
nar propiedades como “frío” o “caliente” a 
ciertos productos vegetales y animales, in-
fluye en la elección o formas de preparar la 
comida. En algunas culturas, se cree que 
los alimentos fríos son malos para la salud 
del niño, por lo que se evitan durante los 
primeros años de vida.
En contraparte, otras creencias influyen en 
comportamientos más funcionales para el 
bienestar y desarrollo del infante. Al conce-
bir que la crianza es un proceso complejo y 
desafiante que requiere paciencia, apoyo y 
dedicación, los cuidadores tienden a mos-
trarse más pacientes e invertir mayor tiem-
po concedido a actividades de cuidado y 
promoción de competencias y habilidades 
(Gauthier, 2015).
Si una madre tiene la certeza de ser la 
principal encargada del cuidado de su hijo, 
asumirá esa responsabilidad y no la dele-
gará a otras personas, o si está conven-
cida de que los niños están en constante 
aprendizaje y desarrollo, le proporcionará 
oportunidades para aprender y explorar el 
mundo que los rodea.

Valores
Las creencias se combinan con los valores 
para definir las formas de crianza y tener 
un modelo de niño al que aspira formar 
una sociedad (Myers, 1993). Cada cultura 
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tiene diferentes conceptos sobre lo que es 
importante fomentar en cuestión de habili-
dades, actitudes y conductas, tales como 
la independencia, el respeto a los mayo-
res, el trabajo en equipo o el éxito perso-
nal. En algunas, se valora la autonomía a 
una edad temprana, en otras se enseña a 
los menores a obedecer a sus padres y a 
las figuras de autoridad sin cuestionar; en 
ciertas sociedades se enfatiza el colecti-
vismo y en otras el individualismo (Lans-
ford, 2022; Myers, 1993). Así, los valores 
culturales influyen en las expectativas que 
los padres tienen para sus hijos y definen 
las prácticas que conduzcan a alcanzar 
esas metas de desarrollo.

Normas y costumbres
Las normas de crianza son patrones de 
comportamiento relacionados con el cui-
dado del infante que son generalmen-
te aceptados y practicados por un grupo 
social. Estas regulan la vida cotidiana y 
se transmiten a los nuevos miembros del 
grupo (Bornstein & Lansford, 2010; Evans 
& Myers, 1994; Lansford, 2022). Algunas 
son universales, como la obligación de los 
padres de cuidar y proteger la integridad 
del niño, presente en todas las culturas. 
Sin embargo, otros cánones pueden variar 
considerablemente de un grupo social a 
otro. Por ejemplo, en algunas sociedades 
se acostumbra a hablar constantemente al 
infante desde su nacimiento, en cambio en 
otras es común dirigirse menos a él hasta 
que comienza a emitir sus primeras pala-
bras (Bornstein & Lansford, 2010).

Lansford (2022) señala dos puntos impor-
tantes sobre las normas y costumbres. 
Para empezar, estas no siempre son favo-
rables para el desarrollo del niño, incluso 
si se trata de prácticas comunes dentro de 
un grupo. El abuso en forma de castigo 
corporal, infligido por familiares adultos de 
diversas culturas para imponer su autori-
dad, tiene serias consecuencias físicas y 
emocionales (Sharma, 2020).
 Además, destaca las contradicciones en-
tre los valores que enaltece un grupo so-
cial y las normas que realmente rigen el 
comportamiento de los padres. Un estu-
dio sobre patrones de crianza paradójicos 
en diferentes clases sociales ilustra esta 
situación: en sociedades occidentales, los 
progenitores de clase media, que valoran 
la autonomía y la autodirección del niño, 
tienden a ejercer control sobre la mayo-
ría de sus actividades; a diferencia de los 
padres de clase trabajadora, que consi-
deran muy importante que el niño siga los 
lineamientos de la autoridad, les conce-
den mayor libertad (Weininger & Lareau, 
como se cita en Lansford, 2022).
En resumen, las creencias, valores, 
normas y costumbres conforman la di-
mensión cultural que se actualiza en las 
prácticas de crianza. Estos elementos 
impactan de manera diferencial el desa-
rrollo del niño, por lo que es crucial com-
prender la interrelación entre ellos para 
poder evaluarlos críticamente y promo-
ver prácticas saludables.

Las prácticas parentales o de crianza, 
como se mencionó anteriormente, son 
un conjunto de actividades realizadas 
por los cuidadores del niño que están 
definidas por factores grupales e indivi-
duales, y que contribuyen a la supervi-

vencia, crecimiento y desarrollo de los 
infantes, así como a la preservación y 
evolución de la comunidad y su cultura. 
Las diferentes experiencias en la crian-
za constituyen un factor fundamental 
que moldea la identidad de los indivi-

4.5 Dimensiones de las 
prácticas parentales o de 
crianza
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duos de diversos grupos, y a menudo 
explica las diferencias que se obser-
van entre ellos (Evans & Myers, 1994; 
Myers, 1993; Song & Kang, 2023).
Las prácticas parentales abarcan una mul-
tiplicidad de dimensiones interrelaciona-
das que operan de forma sincrónica. Si 
bien la complejidad del tema excede esta 
breve descripción, con el fin de contextua-
lizar los instrumentos de evaluación que se 
presentarán más adelante, abordaremos 
las dimensiones más relevantes de las 
prácticas de crianza: dominios, agentes 
sociales, comportamientos y modos (véa-
se Figura 4.1).

Dominios
Los dominios son áreas de las prácticas 
parentales relacionadas con las distintas 
necesidades de crecimiento y desarrollo 
del niño. Estas áreas responden al “para 
qué” de las acciones de crianza. Aunque 
para ciertos fines puede ser útil distinguir 
y organizar la información sobre las prác-
ticas específicas de un dominio, hay que 
considerar que estas tienden a estar agru-
padas y afectarse unas a otras. Esto se 
debe a que las necesidades del infante es-
tán interrelacionadas y su cuidado ocurre 
de manera integral.
Existen distintos criterios para categorizar 
los dominios. Por ejemplo, los trabajos 
que orientan la atención a los procesos 
de socialización del niño identifican la 
demanda, el control, la reciprocidad y 
el afecto como criterios para distinguir 
los distintos dominios de las prácticas 
parentales (Baumrind, 1966; Grusec 
& Davidov, 2010; Maccoby, 1992). Sin 
embargo, desde nuestra perspectiva, estos 
criterios corresponden más a la lógica de 
las dimensiones correspondientes a los 
comportamientos y modos de crianza que 
se exponen más adelante.
Otras clasificaciones de los dominios son 
las presentadas en los trabajos de Evans y 

Myers (1994) y Bornstein (2002), quienes 
organizan los dominios con base en las 
necesidades del infante como criterio 
lógico de agrupación. La tabla 4.1 muestra 
la integración de los dominios propuestos 
en ambos trabajos. Estas clasificaciones 
cubren un espectro más amplio de las 
prácticas observadas y permiten tener una 
visión integral de la forma en que ocurren, 
lo cual puede resultar muy útil para la 
valoración y desarrollo de programas de 
intervención. Al mismo tiempo, posibilita 
delimitar contextos específicos para 
profundizar en su estudio y focalizar el 
análisis en las características particulares.
El estudio detallado de un dominio 
particular facilita la identificación de 
patrones de interacción específicos 
que evolucionan dentro de un contexto; 
por el contrario, el análisis global los 
ensombrece. Aunque es un hecho que las 
formas de interrelacionarse en un dominio 
tienen una influencia sobre los demás, las 
variables globales de crianza no siempre 
son predictoras de lo que ocurre en un 
entorno concreto de crianza. Ello es más 
evidente en la medida en que el desarrollo 
del infante le brinda más libertad de 
movimiento, y a su vez otras oportunidades 
para interactuar con personas distintas de 
su cuidador principal (Schneider & Iverson, 
2022; Turiel, 2010).
En resumen, los dominios de las prácti-
cas parentales son áreas importantes que 
permiten comprender mejor las diferentes 
formas en que los padres crían a sus hi-
jos. Es importante tener en cuenta que es-
tas áreas están interrelacionadas y entre 
ellas pueden encontrase patrones de in-
teracción comunes, pero también hay que 
considerar que en cada dominio se desa-
rrollan formas específicas de interacción, 
cuya identificación puede ser crucial para 
la planeación de intervenciones que pro-
muevan las prácticas adecuadas. 
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Agentes  
Los cuidadores primarios tienen el encar-
go de garantizar la supervivencia, subsis-
tencia, socialización y educación de los 
infantes como tareas primordiales trans-
culturales, aunque estos deberes pueden 
variar en la forma de concretarse en distin-
tas culturas (Bornstein et al., 2022; Myers, 
1993). Cuando hablamos de cuidadores 
como agentes del desarrollo del infante, no 
hay que perder de vista que las prácticas 
parentales se conciben como un sistema 
de naturaleza bidireccional, donde cuida-
dor y niño se influyen mutuamente (Borns-
tein et al., 2022; Turiel, 2010).
Esto es, las prácticas van evolucionando 
de acuerdo con los distintos momentos 
del desarrollo, para su estudio es de vital 
importancia analizar cómo ocurren las in-
teracciones entre el infante y su cuidador 
principal en una variedad de contextos.
En la mayoría de las sociedades la madre 
es la responsable del cuidado del niño en 
la primera infancia, especialmente en el 
periodo de lactancia en el que la cercanía 
física es indispensable para llevarla a cabo. 
En la medida en que este va ampliando 

sus contextos de interacción, primero den-
tro del hogar y después al exterior de él, 
los agentes de desarrollo se multiplican. 
Como se señaló antes, los cambios socia-
les acarrean variaciones en las estructuras 
familiares y en las formas en que se rela-
cionan sus miembros.
Diversas comunidades experimentan cada 
vez más la participación de la mujer en 
el campo laboral y necesariamente, otras 
personas comparten con la madre las prin-
cipales tareas de crianza o participan como 
cuidadores primarios de los menores. 
En las familias donde el ingreso proviene 
de ambos cónyuges, ha ido en aumento 
la cooperación del padre, de los abuelos 
o algún otro familiar (Song & Kang, 2023). 
Novianti et al. (2023), realizaron una revi-
sión sistemática de estudios que indagan 
en varios grupos culturales la contribución 
del padre en la crianza. Aunque resaltan 
que existen algunas diferencias transcultu-
rales, identificaron que hay un giro en el 
papel que este desempeña: de proveedor, 
protector de la familia y encargado de la 
disciplina en el hogar, ha ido involucrándo-
se más en los cuidados del niño.

Tabla 4.1.  Dominios de las prácticas parentales.

Dominio Descripción Ejemplos

Bienestar y desarrollo 
físico

(Resguardo, nutrición e 
integridad física)

Asegurar la salud y el bienestar físico del 
niño proporcionando techo, abrigo, alimento 
y alejarlo de las enfermedades y accidentes

•	 Proporcionar un hogar que lo refugie de 
un clima inclemente

•	 Proporcionar alimento suficiente y 
adecuado para la edad

•	 Tomar medidas para prevenir accidentes 
en el hogar

Cuidado emocional/
afecto Brindar afecto y seguridad emocional

•	 Instarlo a la tranquilidad cuando se exalta
•	 Crear un ambiente cómodo para que 

el niño exprese sus afectos positivos y 
negativos

Socialización Enseñar las normas y valores de la sociedad 
y facilitar la interacción fuera de casa

•	 Corregir explicando por qué una conducta 
es inadecuada

•	 Llevarlo a parques u otros sitios donde 
juegue con pares

Cognición/Mental Proporcionar interacción, estimulación y 
juego para promover el desarrollo intelectual

•	 Destinar tiempo al juego con el niño
•	 Permitir que el niño juegue libremente y 

explore su entorno

Lenguaje Estimular el desarrollo del lenguaje

•	 Describir las acciones que realizan 
durante el baño, la comida o el juego

•	 Preguntas, expansiones y repeticiones 
del habla infantil

Fuente: Elaboración propia.
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La participación de la familia extensa y los 
hermanos en el cuidado de los niños pre-
senta una notable variación entre culturas 
(Lansford, 2022). Por ejemplo, en Uganda, 
las responsabilidades en la toma de deci-
siones sobre las acciones de cuidado del 
recién nacido se reparten entre la madre 
(sobre tiempo y tipo de lactancia), el pa-
dre (lugar de nacimiento y búsqueda de 
atención si el menor enferma), la abuela 
(baño) y la trabajadora de salud o partera 
(secarlo, revisar la cicatrización del ombli-
go); aunque estas prácticas puedan ser 
compartidas por más de una persona, es 
común que las decisiones se distribuyan 
entre los familiares y las trabajadoras de 
salud (Mukunya et al., 2019).
En sociedades donde la crianza descansa 
en la familia ampliada, suele observarse un 
impacto positivo en el progreso psicológico 
porque se enriquecen las actividades diri-
gidas al niño, exponiéndolo a la influencia 
de diversos agentes de desarrollo que po-
tencian su experiencia (Mariko et al., 2013).

Comportamientos
La dimensión fundamental de las prácticas 
parentales descansa en el comportamiento. 
Ya se mencionó en la definición de Myers 
(1993), que consisten en acciones orienta-
das a preservar la vida y salud del infante, y 
a fomentar su desarrollo. Estas actividades 
responden al “qué” de dichas prácticas.
Los comportamientos de cuidado infantil 
incluyen la estructuración de las condicio-
nes de interacción del infante con su entor-
no físico y social, es decir, circunscriben la 
configuración del ambiente y los criterios 
bajo los cuales el menor ha de comportar-
se. Del mismo modo, engloban técnicas 
empleadas para proteger, apoyar y mane-
jar al niño, como también a promover su 
desarrollo a largo plazo (Crockett & Hayes, 
2011). Algunos ejemplos de la dimensión 
del comportamiento de las prácticas de 
crianza son: cargar al niño, amamantarlo 

bajo libre demanda, darle biberón, gratifi-
carlo por un logro, establecer horarios de 
sueño, elegir la ropa y vestirlo, llevarlo a un 
jardín, leerle un cuento, dar instrucciones, 
modelar, instigarlo a que coma los vegeta-
les servidos, poner atención a lo que hace, 
reprenderlo, entre una gran diversidad de 
actividades y técnicas.
Las prácticas de crianza, en tanto com-
portamiento, son bidireccionales y evolu-
cionan constantemente en la medida que 
ocurren cambios implícitos en el desarrollo 
del niño y en la experiencia de la madre. 
Uno de los principios del comportamiento 
es la bidireccionalidad; esto es, la función 
de ajuste a las condiciones de ambiente 
de un individuo implica cambios en el in-
dividuo y en su entorno (Kantor & Smith, 
1975). Lo dicho es evidente en la recipro-
cidad de las interacciones sociales, donde 
el niño no solo es receptor de las accio-
nes de la madre, sino que también afecta 
el comportamiento materno subsecuente 
mediante sus respuestas  (Funamoto & Ri-
naldi, 2015; Joussemet & Grolnick, 2022; 
Maccoby, 1992; Turiel, 2010). Por ejemplo, 
si un bebé manotea en el agua, balbucea y 
ríe cuando su madre lo mete en la tina de 
baño, ella le hablará y procederá a enja-
bonarlo; por el contrario, si se agita y llora, 
ajustará la temperatura del agua, agregan-
do un poco de agua caliente. Estas adap-
taciones mutuas son la base de la llamada 
responsividad materna o parental, que ve-
remos más adelante.
En cuanto a la evolución de las prácticas, 
cabe destacar que el comportamiento no 
es estático y nunca un episodio de inte-
racción es igual a otro; cada experiencia 
va enriqueciendo y transformando las 
formas de respuesta de ambos integran-
tes de la díada ante las demandas del 
ambiente físico y social. En ese sentido, 
las prácticas parentales se modifican de 
acuerdo con los aprendizajes, las ne-
cesidades cambiantes del individuo en 
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desarrollo, y conforme a circunstancias 
particulares o eventos vitales, tales como 
divorcios, nuevos matrimonios, nacimien-
to de otros hijos, etc. (Gauthier, 2015).
Por otro lado, las acciones de crianza 
pueden evaluarse como inadecuadas o 
adecuadas según su alineación con los 
valores del grupo social, y en función de 
cómo forman al niño para que cumpla con 
las expectativas y necesidades de su co-
munidad (Turiel, 2010).
 Aunque existen pautas generales de cui-
dado aceptadas universalmente, y otras 
que indiscutiblemente atentan contra la 
salud, la dignidad y los derechos del infan-
te  (ver Koramoa et al., 2002), no siempre 
es posible determinar a priori qué prácti-
cas son apropiadas o inconvenientes para 
el desarrollo del niño. Es de entender que 
estas deben ser evaluadas en el contexto 
específico en el que se manifiestan, con-
siderando las características del menor, la 
familia y la cultura; es fundamental anali-
zar cómo ocurren y la forma en que impac-
tan la conducta infantil, sea en lo inmediato 
o incluso a largo plazo. 

Modos
Por modo nos referimos a la forma que 
puede adoptar una práctica de crianza es-
pecífica. Dicho de otra forma, se trata de 
las características que, en conjunto, defi-
nen el “cómo” de esta práctica. De igual 
forma, los modos pueden analizarse a par-
tir de diferentes criterios que los agrupan, 
aquí expondremos brevemente los relati-
vos a la responsividad y sus ajustes afecti-
vos, y a los estilos de crianza.
Las particularidades que destacan estas 
agrupaciones no son excluyentes y en 
ocasiones se superponen, puesto que 
cada una de estas formas de categorizarlos 
surge a partir de conceptualizaciones con 
enfoques distintos. No obstante, comparten 
la finalidad de distinguir aquellas maneras 
que adoptan los comportamientos que 

promueven el bienestar, de las que no 
favorecen al niño.

Responsividad
La responsividad es una característica 
asociada a la efectividad de la parentali-
dad y ha sido objeto de una serie de in-
vestigaciones enfocada al análisis de las 
interacciones cuidador-niño y su relación 
con el desarrollo infantil. Los constructos 
sensibilidad y responsividad aluden a la 
atención y respuesta adecuadas, respec-
tivamente, a las señales de los infantes. 
Ambos términos se han empleado de ma-
nera indistinta por varios autores, al estar 
estrechamente conectados como compo-
nentes de las prácticas responsivas que 
ocurren en forma sucesiva. 
La sensibilidad surge como un constructo 
derivado de los trabajos de Ainsworth sobre 
la teoría del apego de Bowbly. En su des-
cripción original, el componente fundamen-
tal se configura por la interpretación precisa 
de las emociones y experiencias del niño, 
que permite a la madre responder de ma-
nera adecuada (Ainsworth et al., como se 
cita en Joussemet y Grolnick, 2022). La 
secuencia consta de tres componentes: 
la atención, que implica detectar cualquier 
comportamiento potencialmente significati-
vo; la interpretación, que requiere habilidad 
para entender el punto de vista del niño, y la 
respuesta pronta y apropiada, identificada 
mediante satisfacción y agrado. 
Trabajos posteriores recuperan este mo-
delo dando más peso al componente de 
respuesta y extendiendo su aplicación a 
otros dominios, más allá de la procura-
ción de bienestar emocional. Bornstein 
y Tamis‐LeMonda (1989) señalan las si-
guientes características definitorias de la 
conducta parental responsiva, que puede 
ocurrir ante un indicio de angustia o males-
tar del niño, o ante muestras de confort o 
serenidad: pronta, contingente y apropia-
da. Se entiende por pronta que la respues-
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ta parental debe ser inmediata a la emisión 
de la conducta-señal del infante; algunos 
estudios especifican un parámetro tempo-
ral menor a 5 s. Por contingente, además 
de la inmediatez, debe existir una relación 
de correspondencia entre la conducta de 
la madre y del infante. Finalmente, por 
apropiada se refieren a que la respuesta 
debe ser positiva y significativa para el 
desarrollo del niño (Barnard & Solchany, 
2002; Bornstein et al., 2008; Joussemet & 
Grolnick, 2022; Shin et al., 2008). 
La conducta parental responsiva, así como 
su efectividad, no es únicamente global, 
sino que también depende de los dominios 
en los que se ejerce y las habilidades del 

niño en ese contexto. Habrá dominios 
donde se observe el mismo grado de 
responsividad, pero en otros se encontrarán 
discrepancias, ya que dependerá de la 
trayectoria de las interacciones en cada 
uno de ellos  (Bornstein et  al., 2008; 
Bornstein & Tamis‐LeMonda, 1989).
Tomando en cuenta el aspecto 
mencionado anteriormente, es crucial 
disponer de herramientas de evaluación 
en los dominios de interés, con el fin poder 
analizar la dinámica de las interacciones 
y diferenciar prácticas parentales que 
promueven bienestar del infante en 
contextos de desarrollo específicos. 

Los estilos de crianza constituyen una ca-
tegoría conceptual que ampara una gran 
cantidad de investigaciones sobre los 
efectos de la parentalidad en el desarrollo 
infantil. El empleo de este constructo, sur-
ge con el trabajo de Baumrind (1966), cuyo 
propósito fue demostrar los efectos nega-
tivos del autoritarismo en la educación del 
niño. En su estudio expone la influencia de 
las normativas políticas y los giros teóricos 
que se dieron en la educación sobre las 
formas aceptadas por los padres estadou-
nidenses para criar a sus hijos. A partir de 
la confrontación de los modelos educati-
vos autoritarios y los centrados en el infan-
te, distingue “…tres prototipos de control 
adulto, cada uno de los cuales ha influido 
grandemente las prácticas de crianza de 
los educadores, padres y expertos en de-
sarrollo infantil” (p. 889), sin denominarlos 
estilos parentales. 
Estos prototipos son: el permisivo, donde 
los adultos no imponen reglas a cumplir ni 
castigos, sino intentan aceptar los deseos 
e impulsos del niño y permiten que este 
regule sus actividades: el papel del cuida-
dor se limita a estar disponible cuando se 
requiera sin ejercer algún tipo de control. 

El autoritario, en el que el cuidador intenta 
moldear, controlar y evaluar el comporta-
miento recurriendo a la figura de autoridad 
y al empleo de reglas y estándares rígidos, 
muchas veces de carácter religioso; esta 
forma de control limita la autonomía del me-
nor. En el tercer prototipo, el autoritativo, el 
adulto considera las iniciativas infantiles, su 
conducción se orienta hacia los problemas 
y existe un intercambio de puntos de vista 
para la toma de decisiones. Como aquí es 
importante tomar en cuenta tanto la volun-
tad del menor, como la disciplina, se ejerce 
un control firme en los puntos divergentes 
sin ignorar los intereses de este.
Posteriormente, Maccoby y Martin 
(1983, como se cita en Yaffe, 2020) re-
conocen el apoyo o sensibilidad, y la 
demanda o control ejercido por el adul-
to como dos ejes lógicos, cuya combi-
nación da como resultado cuatro estilos 
parentales. En esta categorización, se 
agrega un estilo más a los tres propues-
tos por Baumrind (1966). 
Además del autoritario (niveles bajos de 
sensibilidad y altos de control), el permi-
sivo o indulgente (alta sensibilidad y bajo 
control) y el autoritativo o democrático (al-

4.6 Estilos de Crianza
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tos niveles de control y sensibilidad), se in-
tegra el estilo negligente, cuyos niveles de 
control y sensibilidad son bajos (Crockett & 
Hayes, 2011; Yaffe, 2023). 
En las últimas décadas, una importante can-
tidad de investigaciones sobre la influencia 
de la crianza de los padres en el desempeño 
infantil, en distintos dominios, descansan so-
bre las categorías de los estilos de crianza. 

Ejemplo de ello es el predominio de este en-
foque en el análisis de las variables parenta-
les relacionadas con la conducta alimentaria 
infantil, así como la construcción de instru-
mentos y el diseño de estrategias de inter-
vención para asegurar que el niño desarrolle 
hábitos de alimentación correctos (Castaño 
et al., 2018; Johnson et al., 2012; Kuppens & 
Ceulemans, 2019).

El contexto de la alimentación conforma un 
dominio fundamental para la salud y el desa-
rrollo del infante; hay razones principales por 
las que su abordaje es relevante. En primer 
término, la nutrición condiciona la capacidad 
de aprendizaje y la vida emocional del niño. 
Durante la vida intrauterina y la infancia tem-
prana se forman las estructuras del sistema 
nervioso, y se establecen varias conexiones 
neuronales que requieren la integridad de 
las vainas de mielina y de neurotransmiso-
res  (Prado & Dewey, 2014; Soliman et al., 
2021). Asimismo, la carencia de nutrientes 
específicos en etapas tempranas puede te-
ner repercusiones a largo plazo, debido a 
cambios epigenéticos en la programación 
metabólica y en los procesos neurológicos. 
Se ha documentado que los desequilibrios 
nutricionales en la vida intrauterina y en los 
primeros meses de vida, constituyen un ries-
go asociado al desarrollo de sobrepeso u 
obesidad, desajuste en los centros neurona-
les involucrados en el control de la saciedad, 
diabetes mellitus tipo 2 e hipertensión (Alder-
man & Fernald, 2017; Casanello et al., 2016; 
Gomez-Verjan et al., 2020; Hill & Hill, 2024).
En segundo término, durante la infancia 
temprana se establecen los hábitos ali-
mentarios que influirán en la autorregu-
lación de la ingesta a lo largo de la vida. 
La transición de la lactancia materna a la 
alimentación complementaria es una fase 
crítica en este proceso, donde se presen-
tan riesgos asociados a la desnutrición 
o el sobrepeso debido a un consumo in-

adecuado (Ramsay, 2016; Soliman et al., 
2021). A pesar de que estos problemas 
están vinculados íntimamente a aspectos 
biológicos, su prevención también tiene 
una relación estrecha con la crianza de 
los cuidadores. Cuando las prácticas pa-
rentales son sensibles y responsivas se 
alcanzan mejores indicadores de nutrición, 
ya que las acciones maternas se asocian 
diferencialmente al consumo regular y 
adecuado de alimentos; en contraste, las 
no responsivas, identificadas por la coer-
ción o la negligencia, inhiben el desarrollo 
de la autorregulación de la ingesta (Cor-
tés-Moreno & Méndez-Lozano, 2012; Fries 
et al., 2017; Munawar et al., 2024; van Dijk 
et  al., 2012). Por ello, es esencial identi-
ficar prácticas parentales adecuadas para 
abordar estados de desnutrición o sobre-
peso, lo que permitirá desarrollar progra-
mas preventivos o remediales efectivos.
Las prácticas parentales de alimentación in-
cluyen una variedad de actividades, como la 
obtención de información sobre nutrición, la 
selección y preparación de alimentos, y ase-
gurar un consumo adecuado en los niños 
(Cortés-Moreno, 2018; Eka Masturina et al., 
2023; Lusmilasari et al., 2015; Myers, 1993).  
En este sentido, nos centraremos en las inte-
racciones entre el cuidador y el infante duran-
te las comidas, así como en las estrategias 
empleadas por el adulto para garantizar una 
alimentación adecuada. Por lo tanto, más que 
en el concepto de estilo de crianza, nos refe-
rimos a la práctica parental de alimentación, 

4.7 Prácticas parentales 
de alimentación: 
evaluación



105

La Evaluación del Comportamiento Humano: Su Medición y Contextos

1 2 3 4 5 6

Capítulos

utilizando las categorías de responsividad o 
no responsividad para describirlas. A conti-
nuación, se presentarán dos herramientas 
metodológicas derivadas de una perspectiva 
interconductual (Bijou & Baer, 1975; Kantor, 
1959; Kantor & Smith, 1975).

Sistema de observación para las 
interacciones cuidador-infante en 
situaciones de alimentación (SOICISA) 
En la investigación sobre prácticas paren-
tales, concebidas como acciones espe-
cíficas, se destaca el uso predominante 
de la observación sistemática (OS) como 
técnica de análisis primaria; a diferencia 
de los estilos de crianza. La OS, también 
conocida como metodología observacio-
nal, permite analizar el comportamiento 
en situaciones naturales, enfocándose 
en los ajustes del individuo a su entorno 
físico y social. Esta emplea sistemas taxo-
nómicos, que consisten en un conjunto de 
categorías de conductas junto con defini-
ciones operacionales y reglas de decisión, 
los cuales deben reflejar claramente los 
supuestos teóricos de los estudios (Bake-
man & Gottman, 1997; Martin & Bateson, 
2007; Yoder & Simons, 2010). 
La OS resulta preferible para estudiar las 
prácticas parentales de alimentación debi-
do a su mayor validez interna y ecológica 
al centrarse en las interacciones entre cui-
dadores e infantes durante las comidas. 
Frecuentemente su interés se centra tanto 
en los problemas de conducta que inhiben 
la ingesta del niño (Ramsay, 2004; van Dijk 
et al., 2012; Wright et al., 2006), como en 
las acciones no responsivas de los cuida-
dores (Needlman, 2001). 
Partiendo de este enfoque, se llevó a cabo 
un estudio inicial sobre prácticas paren-
tales en contextos de alimentación, con 
el propósito de identificar patrones de in-
teracción diferenciados entre díadas con 
infantes con distintas condiciones nutricias 
(Cortés et al., 2004). Se diseñó un primer 
sistema de observación con tres dimensio-

nes conductuales para el cuidador (compa-
ñía, presentación de alimentos y verbaliza-
ciones) y tres para el infante (orientación, 
consumo de alimentos y verbalizaciones), 
las cuales se mantienen en las versiones 
posteriores del sistema. 
El sistema taxonómico se probó con seis 
díadas madre-niño, en tres de ellas el 
menor padecía algún grado de desnutri-
ción y en las restantes el estado nutricio 
estaba dentro de la norma. Los infantes 
tenían una edad promedio de 18 meses. 
Empleando un registro de frecuencia por 
intervalos se encontraron diferencias en 
la responsividad de la conducta del adul-
to, pues algunas categorías prevalecieron 
más que otras, dependiendo del estado 
nutricio del menor. Las madres de los ni-
ños eutróficos permanecían la mayor parte 
del tiempo cerca del él, disponían las con-
diciones de alimentación para apoyarlo y 
estaban atentas a sus peticiones; mien-
tras que las madres de los menores con 
desnutrición daban más de comer en la 
boca y se retractaban de ello ante el re-
chazo de este. Así mismo, se encontró una 
diferencia importante en el número y tipo 
de verbalizaciones en ambos integrantes 
de la díada. Madres y niños de las díadas 
normo peso emitieron más verbalizaciones 
que sus contrapartes.
Subsecuentemente, se realizaron ajustes 
al sistema de observación para reflejar con 
mayor precisión los rasgos de la conduc-
ta responsiva del cuidador y para cubrir 
los objetivos específicos de otras investi-
gaciones. Las versiones modificadas de 
las categorías demostraron sensibilidad 
para detectar diferencias en los patrones 
de interacción entre díadas con distintos 
estados de nutrición (Cortés et  al., 2008; 
Cortés-Moreno & Méndez-Lozano, 2012). 
Además de ello, permitieron explorar la 
asociación entre la práctica parental y va-
riables demográficas o socioemocionales, 
como el estrés de la crianza (Cortés-Mo-
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reno & Méndez-Lozano, 2012), así como 
los efectos de intervenciones en niños con 
desnutrición (Cortés, 2019). 
Las investigaciones referidas se llevaron 
a cabo bajo un nuevo esquema, en virtud 
de que la disponibilidad de software obser-
vacional permitió agregar modificadores 
a las categorías y registrar, además de la 
frecuencia, la duración de las respuestas 
con facilidad y precisión. Del mismo modo, 
fue posible incorporar los ajustes afecti-
vos, como modos de las conductas obser-
vadas, permitiendo así un mayor acerca-
miento a la valoración de la responsividad. 
Sin embargo, con la mayor complejidad del 
sistema de observación, surgieron algunas 
dificultades prácticas que son comunes en 
la OS. Se destinaba mucho tiempo para el 
entrenamiento a observadores y para la 
obtención de consistencia interna, debido 
a los sesgos individuales en la aprecia-
ción de las categorías (Pesch & Lumeng, 
2017). En algunas ocasiones, los codifica-
dores no podían participar por no alcanzar 
el valor mínimo para que la confiabilidad 
fuera aceptable; no es desconocido que al 
momento de identificar una conducta un 
observador puede asignar una categoría 
incorrecta al atribuir subjetivamente moti-
vos para las acciones de los participantes 
(Fries et al., 2019; Harris & Lahey, 1982). 
Una forma de minimizar las dificultades 
descritas es realizar modificaciones para 
hacer más claro y objetivo el sistema de 
observación. Esto puede lograrse afinan-
do las definiciones operacionales de cada 
categoría y verificando el grado de ex-
haustividad y exclusividad dentro de cada 
dimensión de análisis de la conducta. 
Además, es conveniente disponer de un 
protocolo sistematizado que contenga es-
quemas o guías de codificación. Es indis-
pensable contar con criterios que delimiten 
lo que corresponde a cada categoría y 
refinar continuamente los esquemas para 
codificar hasta alcanzar una confiabilidad 

aceptable entre observadores (Pesch & 
Lumeng, 2017). 
Con base en estos lineamientos, se mejo-
ró y validó el sistema de observación y se 
elaboró un manual para los codificadores 
tomando como modelo el desarrollado por 
Eyberg et al. (2004): Manual for the dyadic 
parent-child interaction coding system, di-
señado para evaluar la calidad de la inte-
racción adulto-infante en casos clínicos de 
comportamientos perturbadores del niño. 
El manual que se elaboró contiene instruc-
ciones precisas sobre la forma de confi-
gurar la plataforma informática de codifi-
cación, la explicación de la organización 
del sistema taxonómico, el catálogo y las 
categorías; en cada una de ellas, se pre-
senta la definición operacional, ejemplos 
en video disponibles por medio de un enla-
ce, las reglas de decisión y criterios de ex-
clusión de una conducta que no pertenece 
a la categoría expuesta.
Se realizó un ajuste al SOICISA para eva-
luar el desempeño de las categorías, se 
analizaron los sistemas taxonómicos de 
estudios previos y los resultados obtenidos 
con cada uno de ellos. Se descartaron las 
categorías que no aportaron información 
sobre la discriminación entre los patrones 
interactivos según el estado de nutrición 
del infante; se conservaron las que revela-
ron algún grado de sensibilidad.
Por otra parte, cuando se consideró que dos 
categorías eran funcionalmente equivalentes 
se fusionaron. Una vez seleccionadas, se re-
visaron las definiciones operacionales y se 
realizaron ajustes necesarios conservando 
las dimensiones conductuales, tanto para el 
cuidador como para el niño (Anexo A). Tam-
bién se agregaron algunas reglas de decisión 
para delimitar las categorías y los episodios 
interactivos, por ejemplo, cuando hay pausas 
prolongadas de una verbalización. 
El proceso de valoración del SOICISA y de 
su manual de codificación, consistió en so-
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licitar a cuatro juezas expertas en observa-
ción sistemática su opinión con el empleo 
de un formato con los siguientes criterios 
de evaluación: 

1.	 Aspectos generales del manual. Se 
evaluó la claridad de las instruccio-
nes para realizar la videograbación e 
identificación de las interacciones, la 
descripción de la estructura del ma-
nual, las reglas básicas para la codi-
ficación y los criterios generales de 
decisión para la conducta verbal.

2.	 Categorías agrupadas en cada di-
mensión. En cada categoría se eva-
luó la claridad en la definición, en las 
reglas de no pertenencia, en las de 
decisión y en la pertinencia de los 
ejemplos. Además, para cada dimen-
sión se solicitó una evaluación global 
sobre la mutua exclusividad de las ca-
tegorías y la exhaustividad de estas. 

Las opciones de respuesta para medir cada 
uno de estos aspectos se presentaron en una 
escala tipo Likert con cinco valores. Adicio-
nalmente, los formatos contenían un espacio 
para asentar observaciones específicas si los 
jueces los consideraban pertinentes.
Los resultados de la evaluación mostraron 
un acuerdo entre juezas sobre la estruc-
tura del manual y las categorías conduc-
tuales del 86 al 100%. Considerando estos 
porcentajes de coincidencia y las sugeren-
cias de quienes evaluaron, se añadió la de 
“Otras”, se adecuó la redacción de las que 
lo ameritaban y se creó un video ejemplifi-
cando el funcionamiento del programa.
Al entrenar a los codificadores empleando 
el manual, se optimizaron los tiempos para 
alcanzar la confiabilidad. De emplear un 
promedio de 25 horas para alcanzar valores 
aceptables de consistencia (entre κ =.70 y κ 
= .88) al identificar las categorías en un regis-
tro de 10 minutos, se disminuyó el tiempo de 
entrenamiento a un promedio de ocho horas 
obteniendo valores entre κ =.70 y κ = .96.

Finalmente, podemos decir que el mejora-
miento y la sistematización de la forma de tra-
bajo con el SOICISA ha permitido identificar 
los patrones de interacción cuidador-niño en 
situaciones de alimentación con mayor preci-
sión. La valoración de contenido de la estra-
tegia de observación da mayor solidez a las 
investigaciones derivadas de su empleo.
El Sistema Observacional de la Interacción 
Adulto-Infante en Situaciones de Alimenta-
ción. Catálogo de categorías y manual de 
codificación se encuentra disponible para su 
consulta en el siguiente enlace: https://drive.
google.com/file/d/1E1FB7xOlCH4QgH7I-
1Lw3utPEJZ9h5HZw/view?usp=drive_link

Desarrollo del Cuestionario sobre 
Prácticas Parentales de Alimentación 
Complementaria (CPPAC) 
Como se vio previamente, el uso de me-
todologías observacionales ha sido fun-
damental para evaluar las prácticas de 
alimentación entre las diadas cuidador-in-
fante, al proporcionar una mirada objetiva 
de observadores expertos. 
Sin embargo, los instrumentos de au-
toinforme también son útiles en diversos 
contextos. Especialmente, son conve-
nientes en estudios con grandes muestras, 
puesto que permiten identificar prácticas 
de crianza específicas en una población; 
pueden utilizarse para filtrar la muestra y 
detectar familias con prácticas poco res-
ponsivas, facilitando así el diseño de inter-
venciones focalizadas y optimizando los 
recursos para los casos problemáticos. En 
el ámbito clínico pueden emplearse como 
parámetro para evaluar el efecto de pro-
gramas terapéuticos.
El instrumento que se describe a conti-
nuación presenta tres características im-
portantes que lo hacen pertinente y viable 
para medir las prácticas parentales res-
ponsivas: (1) los reactivos se derivan prin-
cipalmente de la observación directa de 
las relaciones funcionales cuidador-infante 

https://drive.google.com/file/d/1E1FB7xOlCH4QgH7I1Lw3utPEJZ9h5HZw/view?usp=drive_link
https://drive.google.com/file/d/1E1FB7xOlCH4QgH7I1Lw3utPEJZ9h5HZw/view?usp=drive_link
https://drive.google.com/file/d/1E1FB7xOlCH4QgH7I1Lw3utPEJZ9h5HZw/view?usp=drive_link
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durante las situaciones de alimentación en 
el hogar, lo que garantiza su validez y rele-
vancia contextual; (2) abarca interacciones 
en las primeras etapas de vida del menor, 
lo que permite capturar los modos paren-
tales desde edad temprana, y (3) identifica 
prácticas alimentarias parentales específi-
cas relacionadas con el estado nutricio del 
infante, lo que proporciona una evaluación 
detallada de factores de gran magnitud 
para la salud infantil.
Es importante destacar que, aunque algu-
nos constructos pueden ser similares a los 
contenidos en otros instrumentos de auto 
informe parental, la estructura categóri-
ca contenida en el presente cuestionario 
identifica conductas alimentarias específi-
cas de la población mexicana y se centra 
en la interacción cuidador-infante durante 
el consumo de alimentos. 
Considerando las diferencias culturales y so-
cioeconómicas que pueden influir en los resul-
tados obtenidos con instrumentos de autoin-
forme, diseñar uno basado en interacciones 
en un contexto cultural específico es decisivo 
para garantizar su validez y relevancia.
La validación de instrumentos para evaluar 
las prácticas alimentarias parentales y su 
relación con el sobrepeso y la obesidad 
infantil ha sido un área de interés en la in-
vestigación. Por ejemplo, el Infant Feeding 
Style Questionnaire (IFSQ) (Thompson, et 
al., 2009) fue diseñado para evaluar estos 
aspectos y las creencias de los padres con 
relación a los riesgos de sobrepeso en 
poblaciones afroamericanas y de estatus 
socioeconómico bajo. Este cuestionario se 
adaptó al portugués por Pedroso y Gubert 
(2021) y al español por Wood et al. (2016) 
para su uso en comunidades brasileñas y 
latinas, respectivamente.
En el contexto mexicano, Ángel et al. 
(2021) adaptaron el Comprehensive Fe-
eding Practices Questionnaire (CFPQ) 
(Musher-Eizenman & Holub, 2007), que 

evalúa prácticas de alimentación como 
control del niño y regulación de la emo-
ción, entre otros. Por otro lado, Navarro 
y Reyes (2016) evaluaron la confiabilidad 
y validez del Child Feeding Questionnaire 
(CFQ) (Birch et al., 2001). En ambos estu-
dios, los niños eran de 4 años en adelante.
Teniendo en cuenta que la autorregulación 
del infante al comer está en estrecha relación 
con las prácticas alimentarias parentales, se 
pueden encontrar desarrollos recientes para 
evaluar este comportamiento. Monnery-Pa-
tris et al. (2019) diseñaron una escala diri-
gida a madres francesas de niños de 12 a 
60 meses, mientras que Gomes et al. (2022) 
diseñaron su instrumento para niños de 2 a 
6 años, enfocándose en prácticas de estimu-
lación y enseñanza para promover la auto-
rregulación alimentaria, especialmente en el 
programa SmartFeeding4Kids. 
Además de medir actividades relacionadas 
con la alimentación infantil, algunos instru-
mentos se centran en otras prácticas alimen-
tarias. Lusmilasari et al. (2015) diseñaron el 
Parental Feeding Behaviors Questionnaire 
(PFBQ), dirigido a padres con niños de 12 
a 36 meses, para evaluar aspectos como la 
obtención de información sobre alimentos y 
la toma de decisiones en la compra.
Aunque los instrumentos de autoinforme 
son comunes, se recomienda complemen-
tarlos con observaciones directas para 
obtener una comprensión más amplia de 
las prácticas alimentarias parentales. Por 
ejemplo, Silva Garcia et al. (2018) emplea-
ron ambos tipos de estrategias metodo-
lógicas para evaluar la estabilidad de las 
conductas de crianza y su relación con el 
comportamiento alimentario y la obesidad 
en niños preescolares. Sus resultados re-
saltan diferencias en la consistencia del 
comportamiento parental, según el método 
de medición y el contexto de alimentación.
Estas investigaciones muestran la impor-
tancia de elaborar y validar instrumentos 
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que permitan comprender las conexiones 
complejas entre las prácticas alimentarias 
parentales y la salud infantil, así como la 
necesidad de combinar métodos de medi-
ción para obtener una imagen completa.
A diferencia de lo anterior, el instrumento que 
se presenta se construyó con base en ca-
tegorías generadas directamente de la inte-
racción en situaciones de alimentación y se 
contempló que cada una de ellas fuera re-
presentada en la redacción de los reactivos.
La práctica parental responsiva y su rela-
ción con un estado nutricio es particular-
mente importante cuando el infante inicia 
el consumo de alimento sólido, alrededor 
de los 6 meses de edad. Hemos señalado 
anteriormente que gran cantidad del traba-
jo sobre prácticas parentales de alimenta-
ción, está dirigido a medir conductas vin-
culadas al sobrepeso o a la obesidad con 
infantes de 2 años en adelante. Sin em-
bargo, en vista de que los hábitos alimen-
tarios están construidos desde periodos 
tempranos, resulta crucial medirlas desde 
este momento para facilitar la identifica-
ción de aquellas que están influyendo, no 
solo en patrones de consumo que llevan al 
sobrepeso u obesidad, sino también a los 
relacionados con estados de desnutrición.
Con este panorama es que desarrolla-
mos el Cuestionario sobre Prácticas Pa-
rentales de Alimentación Complementaria 
(CPPAC). Aun cuando el interés metodoló-
gico primordial en la investigación del de-
sarrollo funcional del infante sigue siendo 
la observación sistemática, factores como 
la posibilidad variante de acceder a los 
hogares de los participantes y situaciones 
como la contingencia sanitaria de CO-
VID-19, nos han llevado a esta interesante 
forma de investigar.
El CPPAC fue validado y confiabilizado 
para evaluar las prácticas de alimentación 
responsivas de padres con niños de entre 
6 y 36 meses de edad de la zona centro 

de la República Mexicana. Cada reactivo 
derivó de las definiciones de las categorías 
del SOICISA. Se añadieron otros que eva-
luaran las preferencias alimentarias para 
finalmente agruparlos en distintas seccio-
nes que correspondían a las dimensiones 
de conducta del SOICISA. En la Tabla 4.2 
—de la siguiente página— se muestran al-
gunos ejemplos.
A la par de este análisis se consideraron 
las normas para la construcción de instru-
mentos propuestas por Carretero-dios et al. 
(2005) conforme a la tabla de especificacio-
nes (Tabla 4.3). Las opciones de respuesta 
se establecieron siguiendo las pautas de 
validez para el desarrollo de reactivos de 
opción múltiple (Moreno et al., 2004). 
Para asegurar las propiedades métricas 
del instrumento se llevó a cabo, primero, el 
proceso de validación de contenido y pos-
teriormente, los análisis estadísticos para 
el cálculo de confiabilidad y la validación 
de constructo. Para todos los análisis se 
empleó el paquete estadístico Jamovi, v. 
4.1(The jamovi proyect, 2022).
Para la validación de contenido se pre-
sentó una versión preliminar del CPPAC 
a nueve jueces expertos en el sistema de 
observación referido (SOICISA), quienes 
valoraron si los ítems conservaban el sen-
tido de la descripción de las categorías. 
Una vez obtenida la validez por consenso 
se aplicó a una muestra de la población 
objetivo, constituida por nueve cuidadores 
(madres, padres y abuelas) de entre 18 
y 45 años. Los infantes tenían una edad 
entre 6 y 36 meses. Se entregó a los par-
ticipantes el cuestionario y un formato de 
evaluación para ser contestados en forma 
autoadministrada, sin embargo, contaban 
con el apoyo de los aplicadores para re-
solver dudas. El formato se diseñó para 
juzgar en cada reactivo la claridad en la 
redacción y la facilidad de las opciones de 
respuesta con base en una escala dicotó-
mica (clara-confusa y fácil-difícil); así mis-
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Tabla 4.2.  Ejemplos de la derivación de reactivos.

Sección Dimensión Categoría Reactivo

Cómo le presento los 
alimentos

Compañía •	 Cerca con 
atención

•	 Estoy cerca y pendiente de lo que 
hace.

Presentación •	 Boca sólido •	 Le doy de comer en la boca.

De lo que hablo cuando 
le doy de comer Verbalizaciones Cuidador •	 Sobre alimentos o 

sus propiedades •	 Le digo que está rica la comida.

Cuáles son mis 
sentimientos al darle de 

comer
Afecto Cuidador •	 Impaciencia •	 Me desespera que coma muy 

lento y lo apuro.

A qué atiende mi hijo 
mientras come Orientación •	 Hacia el alimento •	 Está atento a la comida que le 

sirvo.

La forma en que come 
mi hijo Consumo •	 Si mismo sólido

•	 Grado de independencia para 
comer alimentos sólidos (enteros, 
en trozo o papilla).

Comunicación de mi hijo Verbalizaciones niño •	 No vocalización •	 Permanece callado

¿Cómo se siente mi hijo 
a la hora de comida? Afecto niño •	 Agrado •	 Nivel de agrado a la hora de 

comer.

Lo que le gusta a mi hijo Preferencias alimentarias* •	 No se incluye •	 Agua.

* Nota: El rubro de preferencias alimentarias no se considera en el sistema de categorías SOICISA. 
Fuente: Elaboración propia

Tabla 4.3.  Tabla de Especificación.

asi mismo

Población objetivo Responsables del cuidado del infante en el periodo de alimentación 
complementaria.

Nivel cultural Amplio (diversos niveles de escolaridad y nivel socioeconómico).

Edad De 15 años en adelante.

Lengua Español.

Tiempo estimado para responder 20 minutos.

Forma de aplicación

Número Individual.

Medio Presencial y virtual.

Modo Autoadministrado.

Modelo de medida

Número de opciones de respuesta Cinco

Etiquetas verbales Temporal y de intensidad.

Características del constructo
Responsividad en situación de alimentación: atención al niño, sensibilidad 
a las acciones del niño, respuesta oportuna y pertinente, centrar la 
atención del niño.

Modelo teórico Conductual

Objetivo de la evaluación Valorar las conductas instrumentales del cuidador en episodios de 
alimentación.

Escala de respuesta Ordinal tipo Likert, ordinal escala de Osgood.

Ejemplo redactado Mientras mi hijo come estoy cerca y pendiente de él.

Fuente: Elaboración propia.
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mo, el formato contenía un espacio para 
comentarios adicionales.
Se realizó un análisis estadístico median-
te el índice V de Aiken para cada reactivo. 
Sobre la claridad de las afirmaciones, la 
mayoría obtuvo la puntuación máxima (V 
= 1; p =.002) en las siguientes secciones: 
De lo que le hablo a mi hijo cuando le doy 
de comer, A que atiende mi hijo mientras 
come, Comunicación de mi hijo y Cómo se 
siente mi hijo a la hora de la comida. Mien-
tras que en seis reactivos se obtuvieron 
valores aceptables (V = 0.88; p=.02) para 
las secciones de Cómo le presento los ali-
mentos, Cómo me siento, Lo que le gusta 
a mi hijo y La forma en que come mi hijo. 
Con referencia a las puntuaciones bajas (V 
= 0.77), solo se presentaron dos reactivos 
en la sección de Cómo le presento los ali-
mentos. Siguiendo las observaciones de 
los jueces, la redacción de dichas afirma-
ciones se modificó; algunas se eliminaron 
o integraron en uno solo para evitar re-
dundancia. Adicionalmente, se agregaron 
otros reactivos para la dimensión afectiva 
del cuidador y el niño.
Con respecto a la facilidad de las opciones 
de respuesta, también la mayoría del for-
mato de respuestas obtuvieron la puntua-
ción máxima (V = 1; p =.002) para las sec-
ciones: De lo que le hablo a mi hijo cuando 
le doy de comer, A qué atiende mi hijo mien-
tras come, La forma en que come mi hijo y 
Cómo se siente mi hijo a la hora de la comi-
da. Se obtuvieron puntuaciones aceptables 
en 11 formatos de respuesta (V = 0.88; p 
=.02) para las siguientes secciones: Cómo 
le presento los alimentos, Cómo me sien-
to, Lo que le gusta a mi hijo, Comunicación 
de mi hijo y La forma en que come mi hijo. 
Mientras que tres reactivos presentaron 
puntuaciones bajas (V = 0.77). 
Para disminuir la dificultad en el formato, se 
añadieron los valores de las puntuaciones 
intermedias en las escalas; las instrucciones 
para responder correctamente se explicaron 

de manera minuciosa y se añadió un ejemplo 
de la forma en que se calificaba un reactivo. 
Un aspecto no contemplado fue que los 
reactivos enfocados en las preferencias no 
eran pertinentes para los niños que esta-
ban iniciando la alimentación complemen-
taria (entre seis y ocho meses), en vista de 
que a esa edad aún no muestran una clara 
inclinación por algunos alimentos o bien 
aún no los han probado. Por lo anterior, se 
añadió la opción de no responder esta sec-
ción y se descartaron para los análisis de 
confiabilidad y validez de constructo, pero 
se mantuvieron como parte del instrumen-
to por ser relevantes para el estudio del 
desarrollo de preferencias y aversiones a 
cierto tipo de productos.
Después de la validación de contenido, el 
cuestionario quedó integrado por 53 reacti-
vos, de los cuales 44 se evalúan mediante 
una escala tipo Likert con cinco opciones 
de respuesta (Nunca-Siempre), ocho rela-
tivos a las preferencias alimentarias en es-
cala de Osgood (Rechazo-aceptación) y un 
reactivo adicional que atiende al ritmo en 
que come el niño (muy rápido-muy lento). 
Para determinar la confiabilidad y validez 
de constructo participaron 230 cuidadores 
de niños, quienes respondieron el instru-
mento por internet o de manera presencial 
en estancias infantiles del DIF Atizapán de 
Zaragoza. Se descartaron del análisis 24 
cuestionarios con una respuesta a los re-
activos menor al 90%. 
La confiabilidad del CPPAC se determinó 
mediante el omega de Mc Donald y para 
la validación del constructo se empleó un 
Análisis Factorial exploratorio (AFE) se-
leccionando el método de extracción de 
componentes principales con rotación or-
togonal Varimax, basado en valores pro-
pios > 1. Después de efectuar la reducción 
de reactivos eliminando aquellos con co-
rrelaciones puntaje-factor con valores por 
debajo de .30, quedaron nueve reactivos, 
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con los que se llevó a cabo el proceso de 
validación de constructo. Se procuró que 
todos los reactivos seleccionados tuvieran 
cargas factoriales ≥ .40.
El AFE arrojó dos instrumentos, uno enfo-
cado en las prácticas parentales en situa-
ciones de alimentación y otro enfocado en 
los ajustes afectivos. 
El primer instrumento, CPPAC-I (Anexo B), 
resultó en 9 reactivos agrupados en tres 
factores (porcentaje de la varianza expli-
cada): Práctica sensible (20.9%); Promo-
ción de la autonomía (20.5%), y Vigilancia 
del consumo (20.5%). Los reactivos están 
relacionados con prácticas responsivas 
enfocadas a fomentar el consumo autó-
nomo de los alimentos y sensibilidad a las 
señales de saciedad y hambre del niño; 
siete reactivos corresponden a la conduc-
ta del cuidador y dos a la del niño. Este 
instrumento tiene una confiabilidad buena 
(ω = 0.76) y una varianza total explicada 
del 63%; muestra valores adecuados en 
el índice KMO (MSA=0.74) y la prueba de 
especificidad de Barlett (x2 (36) = 431, p < 
0,001). Las cargas factoriales de los reac-
tivos oscilan entre .58 y .86.
El segundo instrumento, CPPAC-A (Anexo 
C), relacionado con el ajuste afectivo tie-

ne siete reactivos agrupados en dos fac-
tores: Afecto negativo (32.3%), compuesto 
por cuatro reactivos referidos a los ajus-
tes afectivos del adulto, y Afecto positivo 
(19.7), integrado por un reactivo relaciona-
do con los ajustes de cuidador y dos con 
los del niño. También presenta una con-
fiabilidad buena (ω = 0.72) y una varianza 
total explicada del 57.6%. El valor del índi-
ce KMO (MSA = 0.50) mostró un mínimo 
admisible, y en la prueba de especificidad 
de Barlett se encontró un valor aceptable 
(x2

(36) = 7499, p < 0,001). Este cuenta con 
cargas factoriales entre .42 y .76.
Los instrumentos resultantes valoran las 
prácticas parentales de alimentación y, 
aun cuando la reducción de reactivos fue 
considerable, tienen la ventaja de reflejar 
aquellos indicadores que en diversos estu-
dios observacionales han mostrado ser las 
conductas más sensibles, y que se asocian 
al estado de nutrición infantil. De ahí, su 
posible utilidad en investigaciones compa-
rativas e intervenciones para la identifica-
ción de prácticas parentales de alimenta-
ción distinguiendo las que son funcionales 
para el bienestar de los niños de las que lo 
conducen a estados de nutrición de riesgo 
para su salud.

El desarrollo de metodología que permite 
obtener información de la dinámica interac-
tiva cuidador-infante en situaciones de ali-
mentación está vinculada directamente con 
su delimitación y correspondencia lógica con 
los constructos teóricos. Esta congruencia 
conceptual y metodológica se hace nece-
saria teniendo presente que en la literatura 
especializada sobre prácticas parentales de 
alimentación es común hallar un uso inter-
cambiable entre prácticas y estilos.

Congruencia conceptual
Considerando lo anterior, en este escrito se 
realizó una delimitación precisa y rigurosa 

sobre el comportamiento parental durante 
las comidas, poniendo énfasis en el cons-
tructo de prácticas parentales desde una 
perspectiva interconductual. Esta reflexión 
subraya la relevancia de las prácticas pa-
rentales y el concepto de interacción como 
elementos clave para entender las diná-
micas de alimentación en la infancia. En 
consecuencia, dicha conceptualización ha 
sido la base tanto para la construcción del 
sistema de observación como para el dise-
ño del instrumento de auto reporte.
El sistema observacional desarrollado 
permite identificar aspectos cruciales de 

4.8 Conclusiones
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la interacción adulto-infante, como la reci-
procidad en la díada y las características 
de responsividad en las conductas paren-
tales. Este enfoque pone de manifiesto la 
dimensión práctica de las acciones de los 
cuidadores frente a la conducta alimenta-
ria del infante, lo que facilita la identifica-
ción de factores conductuales que pueden 
representar riesgos o, por el contrario, ac-
tuar como elementos protectores para el 
estado nutricional del menor.
En el mismo sentido, el cuestionario de auto 
reporte se diseñó para reflejar de manera 
equivalente las características de las con-
ductas instrumentales y afectivas observa-
das en el sistema de observación. Los reac-
tivos que prevalecieron en este instrumento 
permiten distinguir entre prácticas responsi-
vas y no responsivas, evaluando aspectos 
como el nivel de atención hacia el niño, la 
reactividad y la oportunidad de respuesta 
ante señales de hambre, saciedad o prefe-
rencias del infante, así como el tipo de afecto 
presente durante la alimentación. Al mante-
ner la coherencia conceptual entre ambos 
instrumentos, se espera que tanto la obser-
vación directa como el cuestionario capturen 
de forma precisa y consistente las dinámicas 
de interacción adulto-infante en contextos 
de alimentación. La consistencia entre OS y 
auto reporte en evaluaciones derivadas bajo 
la misma lógica conceptual ya se ha repor-
tado en estudios previos al presente (Berg-
meier et al., 2015; Van Dijk et al., 2016).
Como se ha subrayado, el cuestionario 
de auto reporte expuesto está construido 
tratando de conservar la dinámica bidirec-
cional que caracteriza el sistema obser-
vacional, no obstante, en la mayoría de 
los reactivos quedan representadas las 
conductas del cuidador, permaneciendo 
pocos reactivos derivados de la conducta 
del menor. Aunque esto pareciera una res-
tricción para medir las interacciones, debe 
tomarse en consideración que la redacción 
de los reactivos del adulto está en función 

del comportamiento del infante; en la me-
dida que se desprenden de un sistema 
observacional que identifica afectaciones 
mutuas de los miembros de la diada, las 
respuestas del cuidador están definidas 
por el hacer del menor.

Sensibilidad de los instrumentos 
a cambios debidos a la edad e 
intervenciones
Un siguiente punto por resaltar de este tra-
bajo tiene que ver con la edad bajo estu-
dio. Tanto la taxonomía conductual como 
el cuestionario que hemos presentado, es-
tán dirigidos al período más sensible en la 
formación de hábitos alimentarios; esto es, 
a partir de los seis meses, etapa en que 
comienza el proceso de introducción de 
alimentos sólidos y se desarrollan varias 
de las preferencias del menor. 
La mayoría de los estudios existentes 
abordan el análisis de las prácticas ali-
mentarias a partir de los 12 o 18 meses, 
lo que implica pasar por alto el inicio de 
las conductas parentales que posterior-
mente se consolidarán y que en ocasio-
nes no son las idóneas. Considerar este 
periodo temprano de la interacción per-
mite identificar y, en su caso, intervenir 
para modificar las conductas parentales 
no responsivas.
El conjunto de categorías observaciona-
les que hemos estado empleando en el 
análisis de las interacciones diádicas en 
las situaciones de alimentación, ha per-
mitido documentar conductas responsi-
vas estrechamente relacionadas con una 
adecuada condición nutricia del infante a 
partir de los 6 a los 23 meses de edad 
en estudios de tipo transversal (Cortés 
et  al., 2004; Cortés-Moreno, 2013; Cor-
tés-Moreno & Méndez-Lozano, 2012; 
Romero et al., 2007), y de los 6 a los 31 
meses de edad en un estudio longitudi-
nal en el que se evaluó el efecto de una 
intervención para corregir deficiencias 
nutricias (Cortés et al., 2024).
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Como se ha mencionado, el interés de de-
sarrollar instrumentos de auto reporte de-
rivados del SOICISA es tener una medida 
sensible a las diferencias entre las prácti-
cas de cuidadores de niños con desnutri-
ción y eutróficos, así como a los cambios 
en los patrones de cuidado atribuibles al 
desarrollo o al efecto de intervenciones. 
Aunque se tienen avances significativos 
en el desarrollo de los dos cuestionarios, 
todavía se requieren análisis adicionales 
de validez predictiva para evaluar su capa-
cidad para obtener datos, equivalentes a 
los de la observación sistemática, que re-
flejen con precisión las características de 
los intercambios que ocurren durante las 
comidas entre los niños y sus cuidadores 
en diferentes circunstancias.
Las prácticas parentales sufren cambios 
en la medida en que los cuidadores son 
instruidos a identificar las conductas apro-
piadas para que el infante consuma el 
alimento y promueva un buen estado nu-
tricio. Es indudable que la variabilidad de 
las medidas de interés es definida por los 
contextos de los individuos, tanto físicos 
como culturales y la maduración del in-
fante; considerar estos aspectos permitirá 
adecuar las posibles intervenciones según 
las características de la población objetivo.

Alcances del empleo de los instrumentos
Una de las principales ventajas del siste-
ma de observación sistemática (OS) es su 
validez ecológica, al capturar las caracte-
rísticas salientes de las interacciones en 
los contextos naturales donde ocurren. 
Sin embargo, esta metodología presen-
ta inconvenientes, como la necesidad de 
emplear una gran cantidad de recursos 
materiales y humanos, la posibilidad de 
sesgos derivados de la subjetividad de los 
observadores, su carácter intrusivo para 
los participantes y su aplicación limitada a 
condiciones muy específicas (Fries et al., 
2019; Pesch & Lumeng, 2017). Estas limi-
taciones son, en parte, compartidas por el 

sistema de categorías reportado.
La sistematización del SOICISA, median-
te la delimitación precisa de las categorías 
conductuales con definiciones operaciona-
les, reglas de decisión y ejemplos videogra-
bados, así como la validación por jueces 
expertos, ha optimizado significativamente 
el tiempo invertido y la precisión en el pro-
ceso de codificación de los video registros.
Por su parte, los cuestionarios de conduc-
tas instrumentales y ajustes afectivos de-
sarrollados ofrecen la ventaja de facilitar la 
recolección de datos en muestras grandes 
y en menos tiempo. No obstante, dado que 
su validación se realizó en una población 
geográficamente restringida, resulta ne-
cesario aplicarlos en diferentes regiones y 
extender su análisis a grupos culturales y 
etarios variados. Incluir información siste-
mática de infantes de distintas edades per-
mitirá evaluar su sensibilidad y capacidad 
para identificar dinámicas propias de cada 
etapa del desarrollo infantil, fortaleciendo 
su utilidad y generalidad.
Así, la identificación de la influencia de 
diferentes factores que interactúan en las 
practicas alimentarias parentales adecua-
das para la nutrición del infante supone 
análisis adicionales. Esto será posible de-
finiendo con precisión los diferentes nive-
les de la muestra y delimitando los intere-
ses de la investigación. Esta es una tarea 
pendiente que puede ser considerada para 
futuros estudios al emplear tanto el siste-
ma de categorías observacionales como el 
cuestionario de auto reporte.

Relevancia y aplicabilidad de los 
instrumentos
Algo que resulta inevitable señalar, es que 
un instrumento de auto reporte impide iden-
tificar los momentos en que el cuidador no 
está interactuando con el infante. A diferen-
cia de ello, el análisis mediante OS permite 
obtener indicadores importantes como la 
proporción de tiempo en que los que los in-
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tegrantes de la díada no interactúan entre 
ellos, aunque mantengan cercanía física, la 
duración de episodios en los que el niño no 
consume el alimento, aun estando sentado 
frente a la mesa, o la proporción de tiempo 
de las verbalizaciones del cuidador y el niño 
contra los momentos de silencio. 
Con respecto a los cuestionarios, es im-
portante mencionar que las respuestas 
a estos proporcionan información de dos 
de las propiedades que caracterizan la 
responsividad parental: la contingencia 
(respuesta relacionada) con los reactivos 
del CPPAC-I, que atienden a ajuste de la 
conducta instrumental del cuidador res-
pecto de la actividad del menor, y la que es 
apropiada (calidez afectiva) mediante los 
reactivos del CPPAC-A, relacionados con 
el clima emocional de la situación de ali-
mentación. No obstante, otra de las carac-
terísticas, la inmediatez (respuesta pronta) 
de las acciones del cuidador solo es posi-
ble analizarla con el empleo de la OS, que 
facilita capturar datos sobre la reciprocidad 
y la sincronía de las interacciones. 
Las propiedades métricas del cuestionario 
derivado del CPPAC-I fueron adecuadas, 
con un porcentaje de la varianza explicada 
bastante aceptable. Lo anterior hace proba-
ble la obtención de la validez predictiva, lo 
que permitiría que el instrumento identifica-
ra patrones de crianza de riesgo para la nu-
trición del niño y, eventualmente, para esti-
mar los efectos de intervenciones. Aunque 
el CPPAC-A mostró también propiedades 
adecuadas, el valor del KMO indica que la 
muestra no fue del todo suficiente; adicio-
nalmente, los valores de las medias de este 
instrumento se encontraron muy cerca de 
la puntuación máxima, lo que apunta a que 
posiblemente los cuidadores fundaron sus 
respuestas en la deseabilidad social o fue-
ron incapaces de reconocer y reportar sus 
estados afectivos y los del infante, como se 
ha mencionado en la literatura (Fries et al., 
2019; Yoder & Simons, 2010). Es conve-

niente en próximos estudios observar si con 
otras muestras mejoran los indicadores de 
idoneidad de estas y las medias de los fac-
tores del CPPAC-A.
El CPPAC-I capturó de manera adecuada la 
dimensión instrumental del comportamien-
to parental, sin embargo, la mayoría de las 
verbalizaciones del adulto y otras conduc-
tas específicas tuvieron que descartarse 
porque no alcanzaron los valores conve-
nientes en las correlaciones entre el puntaje 
del reactivo y el del total. Entre ellos, no se 
incluyeron comportamientos que han sido 
relevantes para identificar las diferencias 
entre las prácticas de cuidadores de niños 
eutróficos y de menores con desnutrición. 
Por ejemplo, las acciones del cuidador de 
mezclar la comida, templarla y disponer los 
utensilios para que coma el niño explican, 
de alguna manera, la estructuración del 
contexto interactivo de alimentación (Jan-
sen et  al., 2016; Musher-Eizenman et  al., 
2019), como también las vocalizaciones del 
cuidador que hacen referencia a la conduc-
ta del infante (“Sobre conducta”), que resul-
tan importantes para la práctica responsiva, 
puesto que proporciona retroalimentación 
sobre su forma de comer (Cortés et al., 
2004, Cortés et al, 2008).
Es necesario llevar a cabo el próximo paso 
de estas investigaciones que consiste en 
obtener la validez convergente entre los 
instrumentos derivados del CPPAC y el 
SOICISA, para poder emplear la herra-
mienta metodológica más adecuada para 
los objetivos y las circunstancias particula-
res de estudios futuros.
Aun cuando existen varias ventajas de 
los auto reportes, es evidente que una 
metodología basada en la observación 
directa y sistemática provee una informa-
ción valiosa respecto a los detalles que 
ocurren de manera ordinaria en la alimen-
tación del infante, que conduce a la dife-
renciación de las prácticas que son más 
adecuadas para el bienestar del niño, de 
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aquellas que no lo son. Así, el desarrollo 
de un instrumento de papel y lápiz resul-
ta un auxiliar de la medición de las inte-
racciones cuando las muestras son muy 
grandes o para circunstancias donde es 
imposible el contacto directo con los parti-
cipantes de la investigación.
Podemos concluir que la construcción de 
estas herramientas de evaluación, deriva-
das de constructos bien delimitados, per-
mite contar con la flexibilidad metodológica 
para valorar las prácticas desde una apro-
ximación interconductual y aportar eviden-
cia empírica que ayude a comprender los 
procesos de desarrollo infantil.  

Futuras direcciones de la investigación
Investigación subsecuente debe conside-
rar las siguientes directrices. Como se ha 
señalado, respecto al auto reporte, es im-
portante el análisis convergente para forta-
lecer la utilidad del instrumento al momento 
de diseñar intervenciones que den lugar al 
cambio conductual. Cabe señalar ya se ha 
realizado trabajo de esta naturaleza (Cortés 
et al., 2024) con resultados favorables. 

Existen dos aspectos importantes para te-
ner en cuenta al momento de diseñar inter-
vención a partir de los hallazgos obtenidos 
con una u otra metodología. Desde la OS, 
el diseño y estructura del SOICISA permite 
que el manejo del sistema de categorías 
empleado sea difundido a mayor escala y 
sea útil para otros investigadores interesa-
dos en el tema, y, en consecuencia, que el 
diseño de las intervenciones se ajuste a di-
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Dimensión Cuidador Niño

Compañía

Cerca con atención
Cerca sin atención
Alejado con atención
Alejado sin atención

Orientación
Hacia el alimento
Hacia el cuidador
Hacia otros objetos o personas

Presentación

Boca sólido
Boca líquido
Retracta
Restringe por seguridad
Restringe por limpieza
Cambia por petición
Cambia por iniciativa
Técnicas facilitadoras (Distraer para dar / Guiar el 
consumo)
Atraer atención hacia el alimento
Observar
Distraer al niño
Prepara
Otra conducta no incluida

Ajuste afectivo
Positivo
Impaciencia
Falta de entusiasmo

Consumo

Sí mismo sólido
Sí mimo líquido
Sí mismo sólido con apoyo
Sí mismo líquido con apoyo
Acepta sólido
Acepta líquido
Pide
Se distrae
No consumo pasivo
Negativa
Otra conducta no incluida

Ajuste afectivo

Agrado
Desagrado
Neutro
Apático

Vocalizaciones

Sobre alimento o sus propiedades 
Sobre conducta
Mandos
Otro tema
Otras vocalizaciones
No vocalizaciones

Sobre alimento
Otros alimentos
Disgustos
Gustos 
Otro tema
Otras vocalizaciones
No vocalización

4.10 Anexo A. Catálogo de 
categorías conductuales 
del SOICISA
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Las siguientes preguntas nos permitirán conocer la relación con su pequeño a la hora de comer. Los resultados de esta 
investigación nos permitirán planear acciones para mejorar la nutrición infantil.

No hay respuestas buenas o malas, lea detenidamente cada pregunta y responda con sinceridad; algunas se relacionan 
con las acciones que realiza para que el niño coma y otras están dirigidas a las acciones de su hijo a la hora de comer.

1. Indique la fecha de hoy.  

______	 ______	 ______

día	 mes	 año

2. Indique la fecha de nacimiento del niño.      

______	 ______	 ______

día	 mes	 año

3. Sexo del menor.  

Niño_____      Niña _____ 

4. Indique la estatura del niño en centímetros. Por ejemplo, 76 centímetros. 

_______________ 

5. Indique el peso del niño en kilogramos. Por ejemplo, 6 kilos 300.

_______________

6. Indique la fecha en que se tomaron estas medidas.

______	 ______	 ______

día	 mes	 año

7. Indique la edad en que el niño consumió por primera vez un alimento o bebida distinta a la leche (materna o de 
fórmula) y qué alimento o bebida fue. Por ejemplo, a los seis meses cereal de arroz y leche de fórmula.

8. Indique su edad.

___ Menor de 18 años 

___ Entre 18 y 25 años 

___ Entre 26 y 35 años 

___ Entre 36 y 45 años 

___ Más de 45 años 

9. Indique su sexo. 

Hombre___    Mujer___ 

10. Indique su escolaridad.

___ Sin estudios o con primaria incompleta 

___ Primaria Secundaria 

___ Bachillerato o estudios técnicos Profesional (licenciatura) 

___ Posgrado 

11. Indique su relación con el niño. 

___ Mamá 

___ Papá 

___ Abuela / abuelo 

___ Tío/tía, primo/prima o familiar político 

___ Cercano a la familia sin parentesco 

4.11 Anexo B. Cuestionario 
sobre Prácticas Parentales 
de Alimentación 
Complementaria – 
Instrumental (CPPAC - I)
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12. Tipo de familia.

___ Monoparental (hijo(s) viviendo con uno de los padres) 

___ Nuclear (hijo(s) y ambos padres) 

___ Extendida (hijo(s), padres y otros familiares) 

___ Otra

Cómo le presento los alimentos

Elija la opción que considere más representativa de lo que usted hace cuando le da de comer al niño. Solo puede 
elegir una respuesta. Hay cinco valores, donde 1 es en ningún momento, 5 es todo el tiempo y 3 es el valor intermedio 
(neutral).

Cuando le sirvo alimento sólido (papilla, trozos o piezas):
13. Le ayudo a que se lleve la comida a la boca

1 2 3 4 5

En ningún momento Todo el tiempo

Seleccione una opción para cada una de las frases. 
Recuerde que la:
opción 1 es “En ningún momento”,
la opción 3 es el valor intermedio (En ocasiones)
 y la 5 es “Todo el tiempo”.

Cuando le sirvo algo para tomar (en biberón, vaso u otro utensilio):

1 2 3 4 5

14. Llamo su atención hacia la bebida y espero a que lo consuma.

15. Le cambio por comida u otra bebida si es necesario.

Si mi hijo se niega a comer o beber cuando le doy en la boca:
1 2 3 4 5

16. Cambio el alimento o bebida.

17. Lo distraigo con algo y aprovecho para dárselo.

Si mi hijo se niega a comer o beber lo que le sirvo en el plato, biberón o vaso:
1 2 3 4 5

18. Llamo su atención hacia la comida o bebida y espero a que lo consuma

19. Le cambio la comida o bebida.

La forma en que come mi hijo 

A continuación, encontrará algunas formas en que comen los niños menores de tres años. Seleccione el grado en que 
su hijo se comporta de esa forma a la hora de comer. En esta sección los valores son los mismos (de 1 a 5), pero las 
opciones pueden variar. 

20. Grado de independencia para comer alimentos sólidos (enteros, en trozos o en papilla).

1 2 3 4 5

Con completa asistencia Sin asistencia (lo hace solito)

21. Grado de independencia para beber líquidos en biberón, vaso u otro recipiente

1 2 3 4 5

Con completa asistencia Sin asistencia (lo hace solito)
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Lo que le gusta a mi hijo 

A continuación, se le presentarán distintos tipos de alimento y bebidas que comúnmente comen los pequeños, 
indique el grado de aceptación de su hijo a cada uno de ellos. 

Si su hijo apenas comienza a consumir alimentos y bebidas distintas a la leche materna y aún no muestra 
preferencias, no conteste esta sección. 

Debe seleccionar cualquier valor, donde 1 es el completo rechazo, 3 el valor intermedio (neutral) y 5 la total aceptación.

22. Agua

1 2 3 4 5

Rechazo Aceptación

23. Leche sola

1 2 3 4 5

Rechazo Aceptación

24. Alimentos sólidos (enteros, en trozos o en papilla) con sabor dulce.

1 2 3 4 5

Rechazo Aceptación

25. Alimentos sólidos (enteros, en trozos o en papilla) que no sean dulces.

1 2 3 4 5

Rechazo Aceptación

26. Bebidas con sabor dulce.

1 2 3 4 5

Rechazo Aceptación

27. Cualquier alimento.

1 2 3 4 5

Rechazo Aceptación

28. Alimentos específicos. Por ejemplo, alguna verdura, fruto o tipo de carne.

1 2 3 4 5

Rechazo Aceptación

29. Alimentos que no conoce y se los da por primera vez

1 2 3 4 5

Rechazo Aceptación

Mis sentimientos al darle de comer

Seleccione la frecuencia de los sentimientos que experimenta cuando alimenta a su hijo. Su respuesta debe ubicarse en 
uno de los cinco valores donde 1 es nunca, 3 es el valor intermedio y 5 es siempre

1. Me desespera que coma muy lento y lo apuro.

1 2 3 4 5

Nunca Siempre

2. Me siento cansada cuando le doy de comer

1 2 3 4 5

Nunca Siempre

4.12 Anexo C. Cuestionario 
sobre Prácticas Parentales 
de Alimentación 
Complementaria – 
Instrumental Afecto 
(CPPAC - A)
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3. Aunque ya puede comer solo, me impacienta y le doy en la boca para que sea más rápido

1 2 3 4 5

Nunca Siempre

4. Me molesta cuando se distrae o se ensucia.

1 2 3 4 5

Nunca Siempre

5. Le tengo paciencia, aunque se tarde en comer.

1 2 3 4 5

Nunca Siempre

La comunicación de mi hijo 

Seleccione la frecuencia con la que el niño se expresa mediante vocalizaciones (aunque no estén bien dichas las 
palabras), señalamientos o gestos. 

Debe seleccionar un valor, donde 1 es nunca, 3 es el valor intermedio y 5 es siempre.

6. Expresa su gusto por la comida mediante palabras, gritos, llanto o gestos.

1 2 3 4 5

Nunca Siempre

Cómo se siente mi hijo a la hora de la comida 
Indique cuál es el sentimiento y ánimo general de su hijo a la hora de comer. 
Debe seleccionar un valor, donde 1 es nada de agrado, 3 es el valor intermedio y 5 es mucho agrado.

7. Nivel de agrado a la hora de comer.

1 2 3 4 5

Nada de agrado Mucho agrado
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